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—Dirección por Correo, Santiago,

correo núm. 2—Casilla 2j.

PRINCIPIOS

Continuamos hoi nuestra ardua tarea, la que encierra en sí,

a la par que el labor, la mas dulce compensación, la satisfac

ción íntima del bien inmenso que nuestra Ciencia llevará al

corazón de todos, dando a los tristes, alegría; a los desgracia

dos, consuelo; a los incrédulos, luz i fuerza; abriendo á todos

nuevos horizontes i risueñas esperanzas. Dicha tarea consiste:

en poner al alcance de todos, el estudio de la filosofía Espiri

tualista, con sus diversas ramas i en oposición al materialismo,

el que, desde largos años atrás, viene haciendo tantos estragos

públicos i privados en la humanidad i teniendo por resultado:

la anarquía con sus innumerables victimas i una infinidad

de crímenes que arrastran al hombre, siendo inherentes a la

negación de Dios i del mas allá!
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Mas, antes de empezar, el estudio de cualquiera Ciencia, se

deben establecer los principios sobre los cuales se funda la

teoría que se va a delucidar, es decir; los principios fundamen

tales; los que son en el Esplritualismo, el estudio de la materia

a la par con ol espíritu o fuerza inmaterial. El exioun positi

vista: «no hai materia sin fuerza, ni fuerza sin materia», pue

de ser perfectamente adoctado por la escuela Espiritualista.

Pero, ante todo lo que se debe estudiar, es: conocerse a si mis

mo, como también a los diferentes ajentes que actúan en el

hombre; estudiar la Naturaleza i darse cuenta de Dios, no como

lo es en sí mismo, pues nadie puede llegar a comprenderle,

mientras estemos ligados a la materia i encarcelados en nuestra

envoltura corporal; mas, sí, comprobar su existencia i alabi.r

su grandeza!

A la par de estos estudios, daremos a conocer las diferentes es

cuelas que se ocupan del esplritualismo i que todas por diversos

caminos llegan al mismo fin, sin atacarlo en su mirlad i facili

tando su práctica, poniéndola al alcance délas diverses incli

naciones i facultades de cada cual. Para comprobar mejor lo

dicho, os recordaré que en el Catolicismo hai distintas órde

nes relijiosas, Carmelitas, Franciscanas, etc., sin que ninguna

llegue a atacar la base fundamental del dogma. Al hacer esta

comparación con el Catolicismo, me surje la idea de que alguien

pueda creer que el Esplritualismo es una relijion i meppresuro

a responderos: nó. Para ser Espiritualista, basta ser hombre

de bien i practicar la caridad con todos sus hermanos i en to~

da su estension; mas, puede cada cual, conservar la relijion de

sus padres, la que hemos recibido en la cuna i que nos ense

ñó a balbucear el santo nombre de Dios!

Se puede abrazar varias de esta ramas a la vez i aun esto

ayuda a profundizar mas i mas el estudio, i nos lleva a com

prender mejor esta Ciercia inagotable en sus enseñanzas.
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Nuestra tarea, abraza también la grata esperanza de formar

Centros, en los cuales se reúnan los miembros de una misma

rama. Los Espiritistas, tienen ya establecido uno, eu el que

se instruyen; desarrollan su mediunidad, ayudándose mutua*

mente i aumentando sus fuerzas por medio de la colectividad;

estudian diversos fenómenos que dia a dia van produciéndose
en mayor escala i así llegarán al fin deseado. En cada ciudad

del mundo, puede decirse, existen estos Centros, que facilitan

tanto el desarrollo intelectual de las personas que los forman,

estableciendo cadenas magnéticas d* sumo poder, las que mas

adelante os describiremos, como también el modo de formarlas

i sus cualidades.

Aquí tenéis a graneles rasgos, diseñ ida nuestra obra; grande

es nuestra voluntad; grande es nuestro empeño; mas grande

es aun nuestro deseo de hacer el bien, pero cuando miro a mi re

dedor i cuento el reducido número de los que formamos este

núcleo, deveras desmayaría, si no contara con la Providen

cia, que no abandona jamas a los que confian en ella, i es en

nombre de ella, que vengo a pediros: cooperéis a nuestra Obra,

dirijiendo ardientes plegarias a Dios para que facilite nuestra

jornada, preparando el terreno en que deberá fructificar la

semilla del bien. Que esta plegaria sea dirijida, sobre todo el

dia 27 de cada me?, de tres i media a cuatro P. M., hora en

que millones de a'mas, se unen en distintas partes del mundo

en un solo pensamiento de amar a Dios i se animan de un ar

diente deseo de esparcir sobre toda la tierra el Esplritualismo,

que es la verda lera i úuica dicha de los hijos de la luz!

Esta práctica mensual, lleva el nombre de: «Comunión de

amor Universal» i tiende a la fusión de las almas, en bian de

afianzar la paz i la obra de regeneración.
Las grandes almas sentían la necesidad de esta Comunión

de amor, que, por medios de las vías fluídicas en la inmensi-



dad, la fuerza abrazará i purificará la atmósfera terrestre,

laque pronto levantará ala pobre humanidad caida! Eí formi

dable el trabajo que se produce actualmente por medio de los

fluidos; aun la ciencia llega a reconocerlo, siendo tanto mayor

este trabajo, en el orden espiritualista i en el ceno de la mate

ria imponderable.

Por medio de esta Comunión, formaremos un ambiente bien

hechor, con que restablecer al enfermo; aliviar al pobre; prote-

jer al perseguido i sostener al mártir; en una palabra, alcanza

remos aun mas bienes al prójimo que a nosotros mismos. He

aqui por mé insistimos tanto en el cumplimiento de esta prác
tica i porqué estamos seguros que allá pondrá en movimiento

una fuerza inmensa por medio de la unión de tantas almas,

determinando actos de justicia para el bien jeneral, el progre
so i la felicidad de la humanidad, pues es la fraternidad al

travc-z del espacio i todas estas almas, fusionadas, recibirán i

dispensarán en el ceno de la armonía perfecta, innumerables

beneficios divinos. La trasmisión del pensamiento es un hecho

probado ¿cuál no será pues la fuerza que resulte de millones

de pensamientos uuidos produciendo una misma idea? El Jene

ral B n'goyne decía eu el Parlamento inglés, que tres millones

de americanos, sosteniendo la idea de la independencia, "no

podrían sor conquistados. Nadie puede, pues, calcular hasta

dónde se estenderá esta unión de las almas, pero llegará un

dia, no lejano, en que os recordaremos estas líneas i os de

mostraremos los resultados sorprendentes!

La Lei de amor, que es la via i la vida en el pensamiento de

Dios, preside nuestra obra i en ella confiamos para responderos
del porvenir. Pero, vosotros que vais a ayudarnos en el campo

de la lucha, no olvidéis que la victoria depende en gran parte

del vigor i de la fé con que os concentréis el 27 de cada mes>

para producir el mayor fluido posible, por medio de actos de
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amor, de confianza i adoración hacia el Creador, como fervien

tes súplicas i deseos intensos de atraer hacia la Tierra, ese

fluido bienhechor!

La Redacción

teosofía

FÁBULA QUE ES REAL

Hacen mil'ones de años, en tiempo que los recuerdos hu

manos no pueden alcanzar, existia en el Reino «Luz» la Reina

«Sabiduría».

Una mujer de hermosura perfecta, cuya faz iluminaba como

el sol i sus rayos vitales esparciéndose por todos lados i llenan

do el espacio infinito demRgnificiencia, daban vida convicción i

sentido. Los Espíritus que la rodeaban i servían eran innume

rables, como la arena del desierto, grandes i pequeños; algunos
alumbraban como las estrellas .

Los mas hermosos, eran el Amor, la Fé, la Esperanza i la

Caridad.

En una altura ecepcional, aliábase la Verdad, cuyo poder
era tal, que todo lo dominaba.

A ella, el universo le debia su ser i !a reina su brillo. Don

de llegaba la reina, esclarecíase todo, disipándose la oscuridad

i las tinieblas. Su esplendor alcanzaba hasta los confines de

su reino, cuyas fronteras perdíanse en lo infinito junto con su

poder, el cual manifestado por sustancias aéreas, llenaba el

espacio.
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Un buen dia, llamó la reina a su camarero «Voluntad», i le

dice: «quiero que me prepares un espectáculo» para cuyo efec

to el camarero solidificó una parte de las sustancias aéreas, alas

que le dio movimiento por medio de Espíritus de diversas ca

tegorías, los que formaron puntos de atracción i repulsión
al rededor de los cuales se reunían fuerzas, formándose a¡-í la

materia. Estas materias formaron bolas luminosas quejiraban
con suma lijereza por todo el reino, guiados por la «Sabiduría»

que es el «Amor».

A muchas de estas bolas luminosas fuéles dado un punto

sólido, el que tomó un fondo oscuro sobre el cual formáronse

piedras, plantas, animales i seres humanos, los que en conjun

to, constituyeron la alegría de la reina.

En un principio todos los seres revestían una forma aérea,

como hasta hoi la conserban las ninfas, salamandras, sílfidea

i gnomos i en ellos se impregnaba la luz de la sabiduría, los

que les daba brillo propio i los hacía reconocer todo lo que

veían, corno propiedad del reino; mas, poco a poco, fueron soli

dificándose i oscureciéndi se, llegando a ser tales como la

tierra que habitaban. Desde este momento perdieron su fa

cultad vidente, andando a tientas en la oscuridad, hasta que

llegaron a encontrar una cueva, en cuyo fondo se percibían

destellos de una débil fosforeccncia luminosa que los Heno

de alegría, aun cuando no era comparable con la luz que per

dieron.

Esta claridad luminosa, llamáronla «Razón»; la que tenia el

poder, aunque no siempre, de hacerles ver lo que les rodeaba;

mas como ella percibía tan solo superficialmente, les hizo ver

a ellos de igual modos, formándose juicios erróneos i criterios

estraviados .

Al ver la reina este cambio, esperimentó suma tristeza, rúes

su deseo era que todo conservase su brillo real; quizo acercar-
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se a ellos, mas ya era tarde i después de una corta delibera

ción, resolvió enviar uu delegado que llevase la luz gratuita
a quien quisiera recibirla. El camarero «Voluntad» confió dicha

misional espíritu «Verdad», el que siendo desprovisto deforma,

no pudo manifestarse i como los seres no le veian, no le cre

yeron tampoco.

Viendo el triste rol que desempeñaba, resolvióse penetrar al

corazón, creyendo que allí podría tomar forma i hacerse sentir.

Dicho i hecho: penetró i vio aquel corazón desconocido para él

hasta entonces, como una caí-a de muchos pisos i habitacio

nes. En el entresuelo habia un pesebre habitado por un buei,

llamado «Amor propio», que una vez enyugado se denominaba

«Vicio»; por unasno llamado «C¡eucia»,hijodela «Fatuidad», por
un puerco llamado «Inmoderación», hijo de la «Pretensión» i por

un cabro, cruel apodo «Lujo» padre de la «Pobreza». Delante de

la puerta, aguardaba un tigre, un oso i una hiena pretendien
do entrar rín ser vistos. Por las rendijas de la pared, penetra

ban culebras, sabandijas i toda clase de reptiles, cuyos nom

bres seria largo enumerar. Las ventanos, cubiertas de tela de

araña, daban un aspecto lúgubre, realzando aun mas, el cua

dro repulsivo de dicha habitación.

El subterráneo teníanlo en arriendo una especie de demonios

llamados «Rencor», «Odio», «Robo», «Despotismo», «Tiranía»

i varios otros de su especie: algunos de ellos, hallábanse aletar

gados, i solo volvieron en si, cuando los otros les despertaron,

anunciándoles la llegada del enviado «Verdad».

En el piso superior, habia una turba de mercaderes, judíos,

filósofos, falsos predicadores, cristianos en ei nombre, i todos

dios instigados por la pretensión i el egoísmo formaban un ba-

rrullo ensordecedor. El dueño de la casa, al presentir al enviado

« Verdad» le interpeló, preguntándole quién era i a qué venia e
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inútilmente trató de percibir la respuesta, impidiéndoselo el

gran bullicio de los moradores del primer piso.

No llegando ambos a entenderse, se reunieron los arrenda

tarios con el dueño de casa, resolviendo enviar una comisión

de sirvientes a interrogar a la «Verdid», sobre el motivo que le

llevaba hacia ellos; entre los servidores fueron nombrados la

«Duda» ila «Superchería» i al encaminarse en cumplimiento de
su

misión, se les agregó una siuticona arrerailgada que parecia

ser bautizada con el nombre de «Lójica». DoñaccLójica» era hija

natural de la «Mentira».

. Llegada la comisión, nadie pudo entenderse por cuanto la

«Verdad», hablaba uu lenguaje puro i los otros solo se espresa

ban en dialectos: resultado final, que nadie llegó a entenderse

declarando a la «Verdad», como farsante i mentirosa. Al regre

sar la comisión i dar cuenta de su acometido, levantóse la tur

ba, pidiendo a gritos la muerte de «Verdad», para cuya obra se

comisionó a los mismos personajes, quienes se estrellaron contra

el obstáculo imprevisto, de que ella era un espíritu a quien no

se podia atacar, pero cegados por el furor llegaron a arrojarla

fuera, donde pacientemente espera el arrepentimiento i que

cada cual venga en su busca!

Dr. Rellehmurk. 1
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OCULTISMO

Se ha denominado Ciencias Ocultas, las prácticas llamadas

sobrenaturales que ejercian los taumaturgos, incomprensible

para los ojos de los profanos, que bajo el nombre de Májia se

enseñaba en los templos de la India i del Ejipto.

Estas enseñanzas, como las que proporcionan nuestras Uni

versidades, eran cultivadas i enseñadas en el Ejipto, desde

donde se ha trasmitido de raza a laza sin esperimentar alte

raciones.

Cada pueblo en la antigüedad tenian sus dioses i sus sacer

dotes, todos ellos eran sabios en todos los ramos del saber huma

no, como Iujenieros, Astrónomos, Médicos,etc., unidos todos a

un mismo centro, reconociéndose, gracias a una lengua sagrada,

conocida en todos los templos.
Cada una de estas cátedras o templos, representaban una facul

tad de enseñanza, una escuela preparatoria de filosofía de de

rechos, de artes o medicina, donde preparaban a los estudiantes,

para pasar a la Universidad, que solo confería los altos grados,

dejándolos aptos para la dirección de pueblos o educándolos

para dirijir las fuerzas extra humana de la naturaleza.

Si esto se muestra a objeción de alguna especie, revisad,

querido lector, los primeros libros de historias, los mas elemen

tales, los diccionarios biográficos i encontrareis a Licurgo, que

en Ejipto aprendió el arte de gobernar a los hombres. Pitágo-
ra fué a aprender su ciencia, prodijiosa también a Ejipto.

Platón, reconocido en el mundo entero por su admirable i su

blime filosofía, fue hvciado en estos misterios. 1 así que anali

cemos la historio, veremos a esos Jénios fortalecer sus conoci

mientos en esa fuente inagotable de verdcd.

J
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La veracidad de la lengua sagrada de los sacerdotes de los

diversos países, es atestiguado por treinta i dos autores anti

guos, coleccionado por de Briére (ver paj . 388) i evitará por

este medio toda clases de dudas i objeciones posible.

Moisés, iniciado en los templos de Ejipto, legó a la tribu de

Leví los conocimientos esotéricos i el culto de los divinos

misterio?.

La Kabala nos indica los principios de enseñanza de los

santuarios de la antigüedad, la Gnosis renueva estos datos i la

vida de las sociedades herméticas: Alquimista, Templarios,

Rosa Cruz, etc., etc., todas tienden a un mismo objeto, la re

constitución de estas enseñanzas, la fraternidad de las inteli-

jencías .

El movimiento actual es bastante pronunciado. Algunos

años apenas era conocida, mas bien bajo un punto filosófico

i por algunos discípulos de Eliphas Leví o de Fabre d'Olivet-

La tradición occidental no ha sido interrumpida quedando

siempre conservada i secreta para los profanos. Actualmente

numerosísimos sabios amantes de la verdad i no cegr dos

por el orgullo i la malicia, han empezado a estudiarla apli

cando el método de Aualojía a la multitud de ramas de la ac

tividad intelectual.

Este rápido desarrollo que ha dado nuevo vigor a los estu

diantes de Ocultismo lo debemos en gran parte a Lis inmen

sos sacrificios de tres grandes sabios, que han pasado la mayor

parte de su vida recopilando testos latinos, griegos, hebreos,

árabes,o sánscrito, estos son: Dutens, Fabre d'Olivet, Saint Ivés

d'AIveydre (ver Papus Science Oculte paj. 5).

El modo como conseguía el niño sus primeras instrucciones

en la antigüedad, era debido a su familia, que le inculcaba las

primeras uociones de instrucción i después le dedicaba a un

oficio, si no quería poseer los grandes misterios.



Los estudies mas completos eran análogos a nuestra en e-

ñanza secundaria i consislia en darle la instrucción necesaria

al adulto como se recibe hoi dia en los Liceos o Institutos de

nominándose a esta categoría de estudio, pequeños misterios;

pero aquellos, que se dedicaban por largos años al estudio de

lo natural i humanos de los pequeños misterios, tomaban el

título de hijo de la mujer de Héros, hijo del hombre, adquirien

do con estos estudios, algunos poderes sociales.

Los grandes-misterios, eran enseñanzas superiores que co

rresponden actmlmente a nuestras Facultades, entrando en la

jerarquía de las Ciencias i A: tes, dánd> les por consiguiente el

grado de Hijos de los Dioses o Hijo de Dios, según el templo

que fuera o no metropolitano, i con estos estudios adquirían

poderes sociales i tomaban el título de sacerdotes reales (ver

Saint Ivés d'AIveydre, Mission des Juif paj. 79).

La antigua relijion de los Ejiptos, estaba llena de misterios;

la ignorancia existían solamente para aquellos seres apocados,

débiles, que no se consideraban suficientemente fuertes, con

voluntad firme i enérjica, arrastrando todos los peligros con

serenidad para vencer las espantosas prueb.s a que eran so

metidos, no habíamas que tener el ánimo resuelto i la perseveran

ciamas viva, paraque tolos los santuarios lemantuvieran abierta

sus puertas, la constancia, la fé i la virtud, para marchar poco

a poco en el camino de la verdad i posesionándose de los conoci

mientos mas bellos de los misterios, hasta las revelaciones mas

sublimes; ellos en vida, en estado de muerte aparente, podian

pasar al Éter o (Plano Astral), rejion de los muertos, estudiar

la naturaleza en todo su esplendor i volver a su cuerpo inerte

nuevamente conservado de todo su viaje, en esa nueva vida

tan llena de actividad, lea recuerdos mas vivos i reales que

pueda iinajiuarse.

Actualmente millares de sérts pueden, a voluntad, trasladar-
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se a ese plano, tan temido por el materialista que solo al pensar

en la muerte, divisa un vacío horroroso, que le llena de pavor i

desesperación. ¡Cuánto se engañan, si se lo imajínaran! ¡Qué
cambio no se observaría, entonces en la faz de este planeta!;
los ocultistas con inmenso júbilo, verían por fin poner en de

rrota a ese negro i asqueroso fantasma de la maldad, puesto
en fuga, arrastrando en pos de sí la cadena interminable de

vicios i perversas pasiones, que oprime i sofoca a la pobre i

débil humanidad; dejando libre campo a la radiante luz, al

Anjel de la verdad que con su espada estermin adora, disipan
do las espesas tinieblas de la ignorancia que por doquiera nos

envuelve, dias de calma i ventura aparecian en ese diáfano i

hermoso horizonte del futuro, que guiando en la senda de la

justicia, del deber i de la virtud, marcharíamos a pasos agigan

tados, ascendiendo siempre en la escala del progreso.

La ciencia esotérica abraza todos estos conocimientos i

el modo de desarrollarlos por medio de las desmaterializaciones

continua, hasta adquirir el poder de la voluntad por medio de

la vida mas sacrificada i privada, luchando tenazmente con sus

pasiones para desarrollar sus facultades espirituales .

Pasaremos dar ha conocer a nuestro lectores la iniciación

de los misterios del Antiguo Oriente.

Cuarenta siglos han pasado ya, por esas moles de piedra,

que la ciencia moderna ha creído capricho de los Faraones, por

esas pirámides del Ejipto, conservando aun su porte gallardo i

soberbio, marcando el paso de millares de jeneraciones i el

dogma eterno e inmutable de la Santa Trinidad .

Ancianos templos de iniciación, de donde h«n salido los gran

des jenios de la antigüedad, dando lejisladores i civilizadores a

todos los pueblos, inmóvil como la tradición, testigos de las

convulsiones i destrosos de los imperios conservando siempre
su actitud majestuosa, como la eterna verdad.
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Cuando un hombre encontrábase con la enerjía i coraje su

ficiente, dispuesto a esperimentar las terribles pruebas i con el

vehemente amor de profesar la verdad, dirijíase con firme re

solución a la gran pirámide de Memphis, subía seis escalones

por el lado norte, lugar de frió, de las tinieblas i de la comple

ta ignorancia, encontrábase a esta altura una ventana, que a

toda hora permanecía abierta i de tres pies cuadrados; traspasa
do este punto, el aspirante era recibido por un iniciado, que

como guía lo encaminaba a la primera prueba, alejándose en

seguida de él. En los primeros momentos de entrada a la pi

rámide, se le presentaba delante de su vista una galería húme

da, fría, baja, de aspectos lúgubre, que se ebria como tum

ba para recibir al osado que intentaba levantar el velo de la

ignorancia a costa de su propia vida .

Se ponen ambos en marcha i alumbrados por una pequeña

lámpara, avanzan penosamente; mui pronto aparece a su pre

sencia un pozo de ancho orificio, cuyos alrededores cubierto está

de asfalto mui oscuro i liso como el cristal . La abertura, cual

respiradero del Infierno, deja escapar humo espeso i negro,

mostrando un abismo insondable i la muerte segura; el corazón

del aspirante desfallece, sudores de angustia se apoderan de

aquel ser incapaz de traspasar las tinieblas i el hondo precipicio

que se le presenta en su camino; vuelve atrás, confundido,
anonadado por esta horrorosa prueba.
Por el contrario, cuando el aspirante arrostra la muerte con

calma e indiferencia i persiste siempre con la idea i la ardien

te aspiración de iuiciarse en los misteros, el iniciado que le

acompaña coloca entonces la lámpara sobre su cabeza i desa

parecen ambos en el tenebroso precipicio.

(Continuará).
Garrot.
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NUESTRAS HERMANAS

tLa ilustración es para el hombre

lo que son las alas para las aves. »

«Dios, para completar su obra, hi

zo la mujer.»

Con dolor hemos visto que la condición de nuestras conciu-

dadanas, en su mayor parte, es una condición de esclavitud .

Al nacer, sus padres sienten que la recien llegada no haya sido

hombre i solamente cuando la hija empieza a endulzar el hogar
i la vejez de sus projenitores, solamente entonces llegan a

comprender tarde, que tanto v<de la mujer como el hombre

i dicho sea de paso mui callado, muchas veces vale mas.

Siempre he creído que la hija debe tener las mismas ocasio

nes de educarse que el hijo i firmemente creo que si la mujer
chilena recibiera una educación adecuada a las probabilidades
desu porvenir, veríamos a nuestra democracia progresar con pa

sos acelerados hacia el grandioso fin que encierra en su lema

el hermoso estandarte de la Libertad que flamea 1 ajo el símbo

lo de nuestra estrella solitaria desde Arica hasta Magallanes.

Cuanto se puede hacer para levantar el nivel de la educación

de la mujer, merece la atención preferente de toda amante de

la Luz, porque creemos que instruir convenientemente a la

mujer, dándole una educación moral i relijiosa sin fanatismo'

e iniciarla en cuantos conocimientos puedan levantar su espíritu

hasta la a'tura de su delicada misión, debe ser el afán incesan

te de todo aquel que contempla con dolor la desfavorable con

dición de nuestras hermanas.

Al hombre, se le educa o se le enseña todos los ramos del Sa

ber, p ira él todo libro está abierto; «e dice, es hombre, i es nece-
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sario que sepa lo que es el mundo, cuales son las ideas nuevas,

i en fin el horizonte del porvenir está abierto al hijo hombre con

toda la libertad que se puede desear.

¿I la mujer? Está llevada a beber en un pozo de agua es

tancada, se le obliga a aceptar las ideas añejas, las frivolidades

antiguas, i en fin, solamente aprende lo suficiente para impedir

la marcha triunfante del carro progresista. Se le obliga a acep

tar como verdad las ideas preconcebidas, cree, sin tener razón

para creer; es, en fin, en cuanto a inteüjencia un pozo de ideas

preconcebidas i no .sabe siquiera el s:gnificado de la palabra

convicción.

Inútil es esponeros, queridos lectores, que hai hermosas es-

cepciones a lo espuesto i como hablamos solamente de la mayo

ría, seguros estamos que nadie se ofenderá con lo dicho, pues

antes de señalar el remedio, es preciso hacer primero el diag

nóstico de la enferme lad, i solamente entonces podemos buscar

el bálsamo que pueda servir para cicatrizar la herida.

Quisiera ver a ese ser débil i poco atendida, al abrigo de sus

esplotadores, por medio de una instrucción sólida i liberal; in

culcar en su su alma las doctrinas de Igualdad, que le haría

de veras la compañera del hogar, el anjel consiente de Paz; i

darle así las aptitudes para usar con uoble fin el justo preslijio

que su ilustración, unida a la dulzura de carácter, otorgarían

entonces a la mitad mas tierna de nuestro ser.

No escribimos bajo la influencia de ninguna doctrina religio

sa i solameute deseamos llamar la atención una vez mas de las

personas pensadoras, sobre la necesidad de no descuidar lauto

a nuestras hermanas i principiar sobre las ruinas de un pasado
de dolorosos espericncias a entrar de lleno en la reforma de las

coilumbres en cuanto a este asunto tan importante.

En el ultimo número de «Reflejo Astral» hemos leido un ar

tículo que trata sobre Martinismo, i con profundo placer toma-
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mos nota deque esta Orden progresista recibe la mujer a la par

del hombre. El Martinismo no trepida en aceptarla i a la fecha

cuenta con el concurso de varias señoras con cuya cooperación,

inspirada por su ardiente amor a la luz, podrá hacer algo para

contribuir a realizar que la mujer llegue a formar una de las

columnas mas sólidas de la Orden i de consiguiente asegurar

su avance junto con el hombre en el sendero que conduce a

!a Verdad.

ElMartinismo no teme las imprecaciones i amenazas que sus

enemigos le dirijen. Ellas no pueden causar daño alguno a los

que eomo los Asociados, solamente se ocupan en ayudar al de

sarrollo intelectual de la especie humana; sin esperar mas pre

mio que la satisfacción de la Conciencia, ni mas recompensa

que la que trae el cumplimiento del Deber.

Difícil seria reflejar aun débilmente el grato regoeijo que he

mos esperimentado en ver a tantas señoras en el seno de esta

Orden, que, al principio del siglo XX se ha implantado en

Santiago, debido en gran parte a los esfuerzos de una distingui

da dama chilena, que fué la primera en esta capital de ser

iniciada en las sublimes verdades que proporciona la ^Orden

Martinista a todo sus Asociados.

Esto nos hace recordar que los padres de la Patria prefirie

ron dedicarse a labrar un glorioso porvenir para Chile que el

descanso i la frivola satisfacción personal, que hubieron po

dido proporcionarse con la riqueza i el lujo: i asi estas señoras

Chilenas se dedican a mejorar en jeneral la condición de sus

hermanas, confiando que este siglo, hermoso i resplandeciente
al lado de la luz del pasado, verá a la mujer colocada a la

grandiosa altura, que según las leyes Divinas debe ocupar al

lado del hombre.

El estudio conduce a la Luz, i al acercarnos a la fuente da

la Verdad, podremos, estudiando, apagar nuestra sed en el rio
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cristalino del Saber i elevar nuestros pensamientos a las rejio-

nes sanas de donde brota la aonoma de la natura!eza.

El poema mas hermoso de los principios del siglo pasado era

nuestra emancipación del yugo de la Madre Patria i el cántico

glorioso que está entonando el presente, es la libertad de

la mujer de las ideas rancias i retrogradas.
La mayor parte de las mujeres viven mas contentas envuel

tas en los pliegues del dogmatismo que entre el brillo de

la luz de las ciencias, pero un porvenir glorioso se ha abiert ;

i como ella debiera ser el antorcha del mundo moral, tenemos

las esperanzas de verla sentada' a la mesa de los Dioses en

igual o aun en mayor número que los hombres.

Las esperanzas puras i hermosas son celestes flores, que, tren

zadas en fragante ramo, fortifica el espíritu con su aroma i nos

ayuda a olvidar las dolencias de la materia. Existir sin espe

ranzas no es vivir, como vivir sin hacer el bien es desconocer

que existe un cielo en la tierra.

¡Oh herniosa i simpática mujer chilena! Levantaos de la

apatía en que os encontráis, sacudid el yugo de la indiferencia,

romped la cadena de las ideas que habéis aceptado solamente

porque otros os han dicho que son verdades. Reivindicad el

lugar que os corresponde i que os ha sido usurpado por tan

largos siglos; cultivad las flores de la Ciencia i el sol del siglo

XX disipará las tinieblas que os rodea; entonces, luego, todo el

mundo comprenderá que el porvenir de la Familia, de la Socie

dad i de la Patria está en vuestras manos; i los oprimidos del

error, de la ignorancia i de la maldad, bendicirán vuestros es

fuerzos en bien jeneral de la humanidad.

La antorcha de la verdad está principiando a alumbrar las

tinieblas del oscurantismo, i unidos los dos sexos, podremos con

mas facilidad absorver los rayos que se desprenden i sentirnos

felices al divisar la aurora de Luz i Esperanza.
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Las sociedades esotéricas están Ilam si;do n ucho 1

hoi dia ellas abren las puertas por tanto tiempo cerradas al

estudio de las fuerzas extra-físicas i mui satisfacctorio nos ha

sido notar, que en cada centro que hemo3 visitado hai algunas
señoras esforzándose con anhelo a penetrar al través de las

vaporosas paredes que divide las cienc'as conocidas de las

ocultas.

El respeto profundo que tenemos por la mujer, nos hace

comprender que sus cadenas son pesadas i que han sido for

jadas con crueldad i desprecio.

Cesemos de hacerle tantas atenciones insípidas i contrapro«

ducentes, ayudemos a elevarla al nivel que merece ocupar a

nuestro lado; tratemos de educar su conciencia, de despertar su in

teligencia; devolvámosle sus derechos, ayudémosle a pensar por

sí; para que sea, no la depositaría de las ideas antiguas; sino

al contrario, una ayuda eficaz para el eterno afianzamiento de

todo ideal que tienda a libertar la conciencia i que sirva para

dar mas impulso al Progreso i Libertad.

Apesar de todas las dulzuras que la mujer nos proporciona,
con dolor la hemos visto pasar su vida en las pueriles preocupa

ciones, consecuencia de su falta de ideas propias, la hemos visto

a ella misma remachar su cadenas, i desnaturalizar su fuerza i

su influencia a la esclavitud mas horrorosa que la intolerancia

haya podido imajinar.

Ayudémosle a sacudir sus cadenas, libertémosle de su tira«<

nía, tratemos de establecer la Libertad para que ella también

una vez convenientemente instruida, nos ayudará a eimen-

t
tar los principios que inspiran horror al vicio, odio a la tiranía,

amor a la virtud; i nada en nuestro concepto seria mas aceptado

para concluir con el desorden i los vicios, que la reforma de

los abusos de que es victima la mujer en jeneral.

Empleemos todos los medios a nuestro alcance [rara educar-
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la, hasta que sea en toda la atención de la palabra nuestra

compañera, nuestro igual, i no nueMra esclava; de cuya buena

fé nos burlamos i cuyo candor llamamos ignorancia.
Como amantes de la Luz, debemos tenderle la mano, con ca

ridad guiarla a la fuente inagotable déla Sabiduría i con ejem

plar paciencia ayudarle a elevarse sobre las preocupaciones

vulgares que conducen ala corrupción i al deterioro de los sen

timientos Divinos con que el Ser Supremo ha dotado a la hu

manidad.

La mujer en jeneral, ciega i preocupada con sus mezquinos

conocimientos, no goza de aquellos placeres intelectuales que

proporciona el estudio de la Naturaleza, pero si podemos ayu

darla a absorver la Libertad, las columnas de nuestros dere

chos serán afianzadas, la humanidad será, reconciliada con la

Diviuidad, i lo bello, lo magnífico i lo encantador, abrirá a nues

tra vista un panorama mui grandioso cuando la mujer puede

i quiere ayudarnos con su fuerza conciente a subir la escala

de la ciencia i someter a nuestro imperio las fuerzas ocultas de

la Naturaleza.

Anügobig.

Sil) DI COIIMSE COI IOS INVISIBLES

Antes de todo, cada miembro, de los que constituyen el gru

po, debe estudiar la parte teórica de nuestra Ciencia, en el Li

bro de los Espíritus de Alian Kardec.

La mesa para comunicaciones puede ser cualquiera, ni mui

liviana ni mui pesada; de tres o cuatro patas. Es conveniente

emplear una de tres patas i sobre su cubierta formar un trián

gulo con las letras del alfabeto, como indica la figura, sin per

juicio que cada cual pueda cambiar la disposición de los ca

racteres como mas le plazca.
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1 „2 3 4 5 6 7 § 9

© 3

Los pequeños círculos marcados con 1, 2, 3, representan las

patas de la mesa, de consiguiente si la pata 1 se levanta una,

dos, o tres veces, esta manifestación corresponderá a las letras,

I, O o L; i asi sucesivamente.

Si la mesa de que se dispone e3 de cuatro patas, entonces el

alfabeto se dispondrá en forma, no ya de un triángulo, sin o en

un rectángulo, de manera que haya correspondencia entre los

lados de la mesa.

Al principio, los neófitos deben conformarse con contesta

ciones monosílabas, de si o no, conviniendo un golpe por sí,

dos por no i tres por no sé.

Al reunirse el grupo al rededor de la mesa se debe colocar

las manos, bien de plano; que s-> toque o no con las del vecino,

es indiferente. Cada sesión debe prolongarse durante 15 o 20

minutos, rogando cada uno al Ser Supremo de permitir a al

gún buen espíritu el comunicarse con el grupo.

[Continuará)




